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Información universitaria 

Colación de grados En nuestro número anterior anunciá­
bamos la próxima realización de la co­

lación de grados de nuestra Facultad de Ciencias Económicas; ~l1a 
tuvo lugar el 29 del corriente en el salón de lectura de la Biblioteca 
Nacional, donde -el Decano Dr. Enrique César UrIen, hizo entrega 
del ·diploma de "doctor honoris causa" al prof,eSOT José González 
Galé y del de doctores en mendas Económicas a los egresados Otto 
Rodolfo Bernasconi, Eugenio A. Blanco, José Cairo, Osear M. An­
tonio Cattaneo, Juan M. Eyherabide, Juan José Guaresti (h.), Ben­
jamín Harriague, Osear Diego Hofmann,' Pedro A. Iturralde, Leo­

.nardo Loweij, Iván Marck Davel, Delfino Pérez, Manuel Perfecto 
Rivero, Carlos 'Gustavo ROUl'a, Antonio Ruiz Saralegui, Ovidio Víc­
tor Schiopetto, Egidio Cosme Trevisán, Alejandro· Gervasio Unsain, 
Germán A. vispo. 

Hizo ntrega también de los premios' "Facultad" correspondien­
tes a los cu:rsos de 1929, 1930, 1931 Y 1932 a que se hicieron acredores 
los doctores Manuel P. Rivero, Eugenio A. Blanco, Egidio C. Tre­
'Visál" y Alejandro G. Unsain. El Dr. Juan Guaresti recibió el pre­
mio "Universidad" del curso de 1932 y el Dr. Egidio C. Trevisán 
el "Eleodoro Lobos" curso 1931. 

Abrió el acto el Decano Dr. Enrique César Urien, quien pronun­
<:ió el siguiente discurso: 

Disc1lrso del Decano de la Facultad de Oiencias Económicas, 
Dr. En?'ique O. Urien 

Desde su fundación hasta hoy, es esta la prime;ra vez que la 
Facultad de Ciencias Económicas, realiza en acto solemne ,de cola­
'Cióll de grádOS, la entrega del título doctoral a sus ex-alumnos. 

Veinte años han transcurrido desde el 30 de septiembre de 
1913, en que se sancionó la ley, que. creó la Facultad d,e Ciencias 
Económicas de la Universi-dad de Buenos Aires, y al descorrer ahora 
el velo del pasado para contemplar el camino .recorrido, bien pode: 
mos decir que dentro de la relatividad de las cos'as humanas, siendo 
todavía reciente su incorporación a la actividad universitaria, ha 
.llenado con dignMad el alto propósito que le dió vida. 

Todo en ella es nuevó; no ostentan los muros de sus salones 
',para certificar su historia, numerosos retratos de figuras ilustres 
;a la manera de las otras Facultades y que al contemplarlos. reviven 
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en la mente un mundo de recuerdos que significan la organización 
jurídica de la República y el legítimo orgullo de las ciencias y de 
las l'etras argentinas; pero si no tiene la tradición científica de sus 
hermanas mayores, al igual que ellas, en todas las horas de su 
labor silenciosa, invoca la del patriotismo, que inspira sus actos, 
templa sus fuerzas y' guía a profesores y estudiantes hacia la rea­
lización de su" destino. 

La complejida-d de la vida contemporánea en todos sus aspectos, 
singularmente en el que se refiere a los problemas económicos y 
financieros, originó la "especialización de los estudios. 

El país requiere hombres cap-acitados para "colaborar con el 
gobierno y con los particulares en la difícil tarea de sincronizar 
el desenvolvimiento de sus fuerzas vivas de asesorar a unos y otros 
en los complicados intereses en pugna, para encauzar ante "las ex.i­
gencias del mundo contemporáneo, "con solidez y comprensión, la 
riqueza del territorio. 

Es evidente que el estudio de las ciencias sociales y políticas 
como el desarrollo prolijo de los diversos aspectos jurídicos de la 
enseñanza del derecho comercial, no podían," para capacitar a la 
juventud universitaria, permanecer como única fuente de informa­
ción en el plan de la Facultad de Derecho, como asimismo la ense­
ñanza de las matemáticas en su derivación estadística que debían 
desprenderse de la Facultad de Ingeniería cuya finalidad no es 
la preparación de técnicos especialistas en esa materia. 

Las finanzas, la economía política, la estadística, la política 
económica, el 'estudio detallado de la producción y el consumo como 

'el de la legislación social, tan complejos todos y de tan indispen­
sable desarrollo para promover el bienestar colectivo, necesitaba 
un centro de coordinación e investigaciones a fondo. 

De ahí la Facultad de Ciencias Económicas, que tiende a dar 
al país, ciudadanos en actitud de preparar y realizar, en progresión 
creciente, el adelanto -económico en todas sus manifestaciones. 

Actual,mente son notorias las ventajas que con la colaboración 
de los estudiosos especializados se han obtenido en la actividad 
financiera en general. 

Los .países más adelantados, cuentan para el análisis y solución 
de los graves, problemas que absorben a la sociedad contemporánea 
con expertos financieros, versados -en la economía política y en la 
esta-dística, sin contar las demás ciencias que complementan la cul­
tura indispensable, para as'esorarlos en sus tratados y convenciones. 

Igual acontece en la actividad privada,qu'e no puede vivir, si 
ignora la técnica de los negocios totalmente vinculados a los inte­
reses internacionales y a la capaci-dadde la oferta y la demanda 
que regula el comercio int'erno y externo. 

En una palabra la política económica al abarcar un inmenso 
campo de acción, requiere, dentro de las disciplinas universitarias, 
especialísima dedicación a su estudio -completo y prolijo por ha­
llarse ligada a casi todas las manifestaciones de la vida s"ocial. 

Comete un grave error y una injusticia, quien opine que el 
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objeto de la Facultad de Ciencias Económicas, es preparar conta­
dores públicos, cuyo título es inferior al doctoral en la alta cienda 
que ahora otorgamos. 

Ese concepto se ha generalizado e incomoda cruelmente a los 
que gobernamos esta Institución que, repito, trabaja con patriotismo 
y con conocimiento cabal de ,su rumbo, que es el que a grandes 
rasgos acabo de bosquejar. 

Tal fué el propósito que creó la Fa'cUltad de Ciencias Econó­
micas, a iniciativa del Dr. José Arce; quien en la exposición de 
motivos con que fundó el proyecto, trazó en magistrales rasgos, el 
plan cultural que había de dar nervio y acción a la flamante Facul­
tad, llamada, con la actitud de su ex alumno, a iniciar en la Re­
pública, una era de perfecdonamiento de sus fuerzas económicas 
y sociales. 

Jóvenes doctores: 

Vuestro título, el más alto que otorga la Universidad de Bue­
nos Aires, comporta al par que la satisfacción de haber vencido las 
dificultades del camino para obtenerlo, un grave compromiso con la 
patria a cuyo engrandecimiento debéis contribuir con abnegación y 
fe 'en todos los instantes de la vida. 

He dicho. 

Discurso del P1'ofesoT Dr. José Gonzál,ez Galé 

Señores: 

Conmemorar un acontecimiento no es sólo reunirse en un local 
engalanado para celebrar las virtudes, el heroísmo o el talento de 
los que fueron protagonistas del hecho celebrado. 

Es, además, confrontar el pasado con el presente; ver cómo 
hemos ,continuado la obra de, aquellos hombres; sa,car enseñanzas', 
y concretar, propósitos para una acción futura. 

Como todos los que dejaron atrás los años mozos, cada vez que 
vuelvo el pensamiento hacia el pasado, me siento impelido a ensan­
char ese que, en cIerto modo, podemos llaniar horizonte ideal. 

y así, hoy, al evocar las horas apasionadas que precedieron a 
la creación de la Facultad de Ciencias Económkas, evoqué, instin­
tivamente, las horas febriles y apasionadas también, pero en otro 
sentido más amplio, que precedieron a la fundación de la modesta 
Escuela Nacional de Comercio de donde surgiÓ, con vitalidad arro­
lladora, nuestra Facultad. 

Corría el año 1889. Buenos Aires había dejado ya de ser la gran 
aldea, pero no era aún la gran ciudad. 

La Avenida de Mayo no era todavía más que una línea sobre 
un plano y unas cuantas casas demolidas. 

Se alzaba, en lo que es hoy la Plaza del Congreso, a la altura 
de Paraná, en la llamada Plaza Lorea, - el viejo hl¿eco de Lorea­
una modesta torre metálica; el antiguo depósito de las Aguas Co­
rrientes, al que hacían guardia ,de honor dos vetustos mercados. 
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Se libr3!ba ú iba a librarse al servicio público, la primera sec­
ción del Puerto Madero. 

La Rec,oleta y Almagro eran barrios apartados, a los que se 
llegaba, tras un largo viaje, en aquellos tranvías a sangre qué anun­
ciaban su .paso a los sones de una corneta de asta. Las calles de 
la ciudad estaban llenas de zanjas: eran las heridas que le abriera. 
para inmunizarla contra flagelos tan aterradores como la fiebre 
amarilla, a:quel gran médico que se llamó Eduardo Wilde: eran las 
flllimantes Obras ele Sal1tbridad ... El país entero se agitaba presa 
de un extraño desasosiego: esa crisis que alguien, con frase lapi­
daria, llamó del crecimiento. Y junto a esa agitación, vaga y como 
inconsciente, advertías e otra, clara y definida: los prolegómenos 
del movimiento cívico que culminó en Julio del 90. 

y en esa hora auspiciosa, pero llena, no obstante de incerti­
dumbre, Un joven diputado - que había de ocupar dignamente, años 
más tarde, la cartera de Hacienda - el doctor Víctor M. Molina, 
hoy académico de esta casa, presentó un proyecto de ley, creando 
dos eScuelas de comercio; una en la Capital y otra en el Rosarío. 

La enseñanza comercial era,entonces, nula. 

Algunos colegios particulares decoraban pomposamente con ese 
nombre unas breves n-ociones de teneduría de libros y de cálculo 
mercantil. 

Pero no hacía, al parecer, falta otra cosa. En el comercio - casi 
enteramente en manos de extranjeros - desempeñaban las funcio­
nes de tenedor de libros - la Ipalabra contador parecía d€masiado 
ampulo'sa - hombres prácticos formados tras el mostrador y que 
habían empezado su aprendizaje con un plumero en la mano. 

No obtuvo el doctor Molina la ley que propiciaba, pero logró que 
se incluyera en la de pTesupuesto la partida necesaria para que se 
.pudiera establecer en la Capital una escuela de comercio. Y se la 
creó por un decreto de febrero de 1890, que lleva las firmas del en­
tonces Vice-presidente de la Nación - a cargo accidentalmente del 
P. E. - doctor Carlos Pellegrini y del Ministro de Instrucción PÚ­
blica, doctor Filemón Posse. 

Dotada de Un parvo presupuesto, empezó a funcionar en un re­
ducido local, de la calle Alsina a la altura del mil seiscientos, ,donde 
acudieron a inscribirse 533 alumnos de los que, por falta de local. 
sólo pudieron ser aceptados 128. 

Dos años después, instalada la escuela en un local mucho más 
amplio - en la calle de la Piedad 1358 - ,dondel funcionaban ya sie­
te divisiones con cerca de trescientos alumnos - el Ministro Dr. Juan 
Balestra mejoraba y ampliaba sU plan. - Se ofrecía en él, a los­
alumnos que aprobaran con altas notas determinados grupos de asig­
naturas los títulos de contador, calígrafo o traductor público. Afios 
después se retiró la promesa y se resolvió acordar el título menos 
sonoro - pero más ajustado a la realidad - de perito mercantil. 

En ese afio noventa y dos - perdonadme el recuerdo personal 
- ingresaba a primer año un muchachito tímido y encogido que 
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estaba muy lejos de sospechar que un día - corridos los afios -
tendría el honor de dirigiros la palabra. 

Los primeros valol'es que la escuela lanzó al mercado, fueron, 
pues, peritos mercantiles. Pocos en número, de corta edad - veinte 
afios a lo ¡;umo -, fueron pronto asimilados por el comer·cio que 
apreció en ellos la solidez de la prelmración Y la modestia de las 
pretensiones. Ascendieron rápidamente y la demanda creció más 
aun que su número. 

y entonces - en el año 1897 - el ministro Bermejo creyó lle­
gado el momento de reglamentar la expediCión del título de Conta­
dor Público. Los contador.es que ·en a,quella época existían eran, más 
bien, unos funcionarios de carácter judicial. Su título - que se ob­
tenía mediante un examen ante los tribuna1es de la Provincia de 
Buenos Aires - no ,presuponía mayores conocimientos que los de 
la aritmética práctica mercantil, la teneduría de libros por partida 
doble y la legislación civil y comercial. Y en el examen tenía una 
evidente prepond'erancia la parte legal. 

El plan preparado por el Ministro - asesorado por uno de los 
grandes maestros que tuvo nuestra escuela en sus primeros afios: 
Don F'rallcisco Fontana de Philippis - era modesto. Sin embargo, 
superaba con mucho a lo existente. Comprendía dos ,curs·os de mate-' 
máticas; dos de contabilidad; dos de castellano y literatura, y tres 
de legislación civil, comercial y aduanera; todo ello distribuído en 
dos afios de estudios. 

Se trataba apenas de un tímido ensayo que temía fracasar, pero 
su éxito fué rotundo. Como el ingreso era fácil y las clases se dic­
taban de noche, acudieron a inscribirse, sobre todo, hombres ya he­
'chos entre los que figuraban no pocos contadores provinciales. Y 
se arraigó en la mente de aquellas gentes - aunque no había en 
realidad motivo para ello - la convicción de que los peritos mer­
cantailes tenían su radio de acción en el comercio, en tanto que 
los contadores públicos eran profesionales de carácter esencialmente 
judiciaL 

Una nueva reforma de los planes de estudio - la del 'Ministro 
de Instrucción Pública, doctor Joaquín V. González, en 1905 - dió 
ya al diploma de contador el rango que le correspondía. Se elevaron 
a tres los afios de estudio, se aumentó el número de asignaturas y, 
sobre todo, se le dió mayor vuelo. 

Para ingresar en el curso de contadores era precis.Q dar un exa­
menque equivalía, prácticamente, al conocimiento completo de cuan­
to se. enseñaba en el de peritos mercantiles: el título de contador 
era, así, el coronamiento de una ·carrera que requería ocho afios de 
estudios. 

Con razón pudo decir el ministro González, en el congreso de 
contadores celebrado ese mismo afio de 1005, y en el que se pedía 
ya la creación de una FacuItad, que esa Facultad existía en el hecho, 
aun cuando no llevara ese nombre, después de la reciente reforma. 

Sin embargo, esa reforma no satisfacía las aspiraciones de los 
que querían dar a los estudios económicos ·carácter unIversitario. 
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El régimen de la enseñanza, la orientación de los programas, la 
misma distribución de los horados tenían marcado sabor a escuela 
media. 

Y, entre los que insistían en que se incorporasen francamente 
a la universidad las disC'iplinas de naturaleza económica y comer­
cial,estaban el propio director de la escuela don Santiago Fitz 
Simón, y muchos de sus profesores. 

Don Santiago F'itz Simón a su regreso, en 1903, de un viaje 
de estudio al extranjero, elevó a la superioridad una interesante 
mem,üria - hoy casi desconocida - y en ella da cuenta de las 
impresiones recibidas durante su visita a ocho establecimientos de 
tipo universitario, europeos y americanos. 

,se ve, pues, que el ambiente estaba plenamente preparado, y por 
ello causó, no sorpresa, sino desasosiego - casi consternación - a 
fines de 1909, el proyecto del Dr. Antonio Dellepiane - convertido 
rápidamente en ordenanza por la Facultad de Derecho de la Uni­
versidad de Buenos Aires - por el cual se radicaba en esa casa 
de estudios la enseñanza superior de las Ciencias Económicas. 

La Escuela "Carlos Pellegrini" aspiraba a dar vida a la nueva 
Facultad; el Ministro de Instrucción Pública, doctor Rómulo S. 
Naón, quería ilustrar su p'aso por el gobiernp creando al año si­
guiente - ¡el año del centenario! - varios institutos de enseñanza 
superior, entre ellos la facultad de comercio. 

Una discreta y llimistosa gestión, de carácter privado, dió ple­
na libertad de acción al Ministro. 

La Fa'cultad de Derecho se avino a dejar en suspenso la eje­
cución de su ordenanza, a pesar de que muchos de los qUe la diri­
gían pensaban que el nuevo Instituto Universitario llegaba prema­
turamente. 

Así pudo dictarse - el 26 de febrero de 1910 - un 'decreto 
por el cual Re creaba - sobre la base de la Escuela Superior de 
Comercio "Carlos Pellegrini"; y con el propósito decidido de, con­
vertirlo en Facultad, apenas se O'btuviese la necesaria autorización 
,del HO'nO'rable CO'ngresO' NaciO'nal - el "Instituto de AltO's Estudios 
CO'merciales" . 

En lO's cO'nsiderandO's de aquel decretO' - y después de hacer 
nO'tar la atracción ejercida ,por las seis escuelas de comercio que 
en aquella época poseía el país - se declaraba que " ... el acrecen­
"tamiento de la riqueza nacional ha determinado un aumento con­
"siderable de nuestro cO'merciO' exterior, colocando a nuestrO' país 
" en, la necesidad de cO'ntribuir al estudiO' de los prOblemas que se 
.• relacionan cO'n la concurrencia internacional, con el créditO', con 
H la previsión, con lO's transportes terrestres, fluviales y marítimos, 
" con lad tarifas y con las aduanas, prOblemas todos cuya mejor 80'­

"lución inter€sa tanto al comercio privado comO' a la Administra­
"ción Pública". 

Creóse, pues, el Instituto con carácter autónomo - hasta tan­
to se re.3O'lviese su incorpO'ración a la Universidad. El plan de es­
tudiO's cO'mpnmdía diez y siete asignaturas, distribuidas en cuatro 
añO's. Terminados lO's tres primeros se otorgaba el título de Conta-
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uor Público, al fin del cuarto el de Licenciado en Ciencias Comer­
ciales. 

El éxito superó las más halagüeñas esperanzas. Solicitaron 
matrícula. 225 alumnos, muchos de los cuales eran ya contadores, 
y el Ministro, cumpliendo su promesa, pidió la incorporación del 
instituto a la Universidad bajo el nombre de Facultad de Ciencias 
Comerciales. 

El Senado, por razones de economía, y a pesar de la elocuente 
defensa que -de la nueva Facultad hicieron los senadores Joaquín V. 
González y Salvador Maciá, negó los recursos n€-Cesarios. Pero la 
Cámara de Diputados - después de escuchar un brillante discurso 
-del Dr. Manuel Augusto Montes de Oca - insistió en acordarlos. 

Parecía que la nueva institución - combatida, como todo lo 
nuevo, por gentes rutinarias e incomprensivas - se había conso­
lidado definitivamente. Estaba ya firmado - el 11 de febrero de 
1911 - el decreto por el cual se anexaban a la Universidad el Ins­
tituto de Altos Estudios Comerciales y la Escuela Superior de Co­
mercio "Carlos Pellegrini", cuando, días después, a principios de 
marz,o, un malhadado ,decreto de economías - expedido a inicia­
tiva del Ministro Rosa - anulaba, de una plumada, el fruto de 
tantos afanes. 

Volvíamos, otra vez, a la situación de 1909. Peor aún, porque 
no se restablecía el curso de contadores existente en aquella fecha, 
y que sólo merced a la empeñosa gestión del Director de la Es­
<cuela pudo Hegar a funcionar. 

Defraudados en sus más caras y legítimas aspiraciones, los ex­
alumnos del instituto iniciaron una tenaz campaña para lograr su 
restablecimiento. 

y no estuvieron solos. A su lado se pusieron,decidida y es­
pontánea:mente, cuantos hombres de valer tenia entonces el país 
en la enseñanza, en el -comercio, en las letras. o 

Una solicitud elevada al Rector de la Universidad, en apoyo 
·de las gestiones de los estudiantes, llevaba al pie una serie -de 
firmas comerciales que representaban un capital global de tres mil 
millones de pesos. Bancos, ferrocarriles, empresas navieras, fri­
goríficos, compañías de seguros ... todo lo más significativo de la 
banca, la industria y el comercio, fil'maba esa solicitud en la que 
se leían estas palabras: "Ante la supresión de un establecimiento 
., -de enseñanza de esa índole, destinado a formar hombres capaces 
.. de apreCiar con criterio científico los fenómenos económicos del 
.. país y dirigir el desenvolvimiento de nuestra riqueza, no dejamos 
... de manifestar nuestro pesar, y, entendiendo que un movimiento' 
.. de tal naturaleza, que honra a nuestra juventud, es plausible y 
... simpático en sí, s'olicitamos, 'por su intermedio, del Honorable 
.. Consejo Superior,ac·ceda a lo que se le solicita. Nos permitimos 
... manífes1::ar que nuestra adhesión está basada en la experiencia, 
"y que vemos en el restablecimiento de aquella facultad el de una 
." institución que vendrá a llenar una ver-dadera necesidad en nues-
-s, tro país." . 

Campaña tan tesonera y bien inspirada debía ser -corqnada por 
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el éxito. Y lo fué. Venciendo la olXlsición ·del Ministro de Hacienda, 
hacien·do prevalecer su voto sobre el del Senado, la Cámara de Di­
putados - no en balde es la Cámara joven - dió satisfacción a ios 
anhelos de la juventud estudiosa. La ley de presupuesto para 1912 
diS'Ponía el tras'Paso de la Escuela "Carlos Pellegrini" a la Univer­
sidad, y la entrega ·de la suma que, ,para su sostén, fijaba el mis~o 
presupuesto, a la par que el aumento del subsidio universitario. 

Esta vez el P. E. ·aeató la resolución ·del Congreso. Un decreto 
del 25 de marzo de 1912, que lleva las firmas del vice-presid·ente de 
la Plaza y el Ministro Garro, declaraba en su artículo primero: 
"Queda dependiente de la Universidad Nacional de Buenos Aires, 
eon su personal respectivo, edificio, mobiliario, gabinetes y demá~ 
elementos de enseñanza, la Escuela Superior de Comercio "CarlOS 
Pellegrini" . 

y en el siguiente artículo se disponía que la planilla corres­
pondiente a dichá escuela se liqUidara, en lo sucesivo, mensualmen­
te, a favor de la Universida·d. > 

El Consejo Superior dictó las C?rdenanzas del 1Q y del 17 de 
junio del mi.smo año, mediante las cuales se organizaba el Instituto 
Superior de Estudios Comerdales y se haCian los primeros nom­
bramientos de profesores. 

Era un triunfo, pero un triunfo incompleto; para completarlo 
era preciso obtener que el flamante instituto se convirtiese - por 
ley - en Facultad. 

y la ley vino. El 30'de noviembre ·de 1913, ambas eámaras san­
cionaron un proyecto de ley - de que era autor el diputado Dr. 
José Arce-por el cual se autorizaba a la Universidad de Buenos 
Aires para organizar, sobre la base del Instituto Superior ·de Estu­
dios Comerciales, la Facultad de Ciencias Económicas. 

Promulgada la ley el 9 de octubre, el consejo Superior resolvió 
ocho días más tarde - él 17 de octubre - nombrar una comisión 
para que organizara la nueva Facultad. 

Esta vez sí era el triunfo; el triunfo amplio y definitivo. 
Han pasado 20 años. ¿ Qué hemos hecho eon esa Facultad? .. 
¿Estaba justificado el optimismo ·de los que cifraron sus espe-

ranzas en ella? 
Hablen los hechos por sí solos. 
Cuando se creó la Facultad, todos, ·organizadores, profesores y 

alumnos, estábamos llenos de entusiasmo, pero un tanto d'esorien­
tados. Yo recuerdo haber oído discutir cuál podía ser el contenido 
de una determinada asignatura; unos pensaban que la enseñanza 
debía ser esencialmente práctica; otros, que había que elevar su 
nivel tanto como fuera posible. Se iba seleccionando la bibliografía, 
profusa y farragosa al principio. Se incurría en exageraciones y en 
errores que ·se rectificaban, a poco, honradamente. Y, as'Í, ensayando, 
corrigiendo, modificando, buscando siempre una' mejora, con mayor 
o menor acierto se fué logrando experiencia, seguridad, eficacia. 

Y en esa labor de los primeros días, cuando todo estaba aún 
por hacer, los profesores de la casa - pIace reconocerlo - tuvimos 
siempre una entusiasta colaboración: la de los estudiantes. Co-
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misiones ·de alumnos asumieron la tarea de extractar libros, de tra­
ducir trabajos en lengua extranjera, de redactar apuntes. 

Por eso las primeras promociones, formadas cuando la casa. 
buscaba todavía su orientación definitiva, no tuvieron nada que 
envidiar a las que vinieron más tarde. Los graduados de aquellos 
primeros tiempos ha'bían aprendido, no solo a trabajar, sino a 
buscar los elementos necesarios para ello. 

Gírese la vista en derredor y se podrá apreciar su obra. En 
la Administración Nacional, en los Bancos, en las Compañías de 
Seguros, ep. las Empresas Mercantiles de toda índole, ·donde quiera 
que haya una manifestación de la actividad económica de la Nació~, 
se verá en primera fila, no sólo por derecho de nacimiento, sino 
también por derecho ,de conquista, a uno de los nuestros. Y la con­
,quista se ha llevado a cabo sin violencia. Los conquistados se han 
rendido, sencillamente, ante una manifestación de sUllerioridad. 

La Facultad, a su vez, ha ido modificando el ambiente. En 
1917, cuando se discutia la ley de jubilaciones ferroviarias, llegó 
al país un informe técnico firmado por un actuario de fama mundial: 
Sir Joseph Burns, vice-presidente del Instituto de los Actuarios de 
Londres. Ese informe fué violentamente maltratado, y el nombre 
de su autor desfigurado para ponerlo en ridículo. Pues bien, a pesar 
de que las leyes de jubilaciones constituyen, entre nosotros, uno de 
esos problemas en que la magnitud de los intereses creados hace 
que muchos cierren voluntariamente los ojos ante la verdad, hoy 
no se proyecta en el país ninguna ley ni ninguna reforma a alguna. 

. ley de jubilaciones, sin que se requiera el consejo de un técnico: 
no de un técnico extranjero reconocido eminente en todo el orbe. 
sino de uno de los técnicos, silenciosa pero eficazmente llreparados 
en nuestras aulas. 

En el plan de estudios de la Facultad - innovación dig­
na de ser señalada - se incluyen hoy las llamadas materias 
optativas, entre las que el estudiante elige aquellás que concuerdan 
más con sus aptitudes. Es una tendeilCia que habrá de s'er acen­
tuada en el futuro. En los cursos del doctorado-sobre todo­
habrá que 'dejar que, en gran parte, el alumno forme por, sí mismo 
su .plan de estudios seleccionando' un cierto número de materias 
de entre las que se dicten en la Facultad. Y darle facilidades para. 
que apruebe eS'as aSignaturas sin premuras de tiempo, sin la angus­
Ha que importa el vencimiento a plazo fijo de los derechos aran­
celarios. Lo que interesa a la Universidad y al país, no es que los 
doctores terminen susestu·dios ·con regUlaridad cronométrica, sino 
que 10 hagan con seriedad y consultando su vocación. 

Para encauzar esa vocación está el Seminario. Alguien ,juzga. 
su obra poco eficaz, porque los institutos no pu'blican tod·os los 
años .sendos volúmenes, repletos de trabajos originales. 

Refiere Cervantes que, al tiempo de hacer en la biblioteca de 
Don Quijote su famoso escrutinio el cura y el barbero, cayó en 
las manos de éste un ejempIar del Orlando Furioso, escrito en su 
lengua original. Y, como se quejase de no entendez:lo: "Ni aun fuera. 



724 REVISTA DE CIENCIAS ECONOMICAS 

bien que vos 10 entendiérades", replicó el cura, tomándole el vo­
lumen de las manos. 

¡Un trabajo de investigación por alumno! 
¡Un erudito en cada presunto contador! ¿Y qué haría el país, 

luego, con ellos? 
La Naturaleza gasta largos años en producir un hombre de 

talento. Pasan siglOS, a veces, y no surge un genio verdadero. ¡Y 
se pretende que la Universidad produzca sabios en serie! No, no 
pidamos a nuestros institutos sino lo que pueden dar, y dan abun­
{lantemente: métodos de trabajo, disciplina intelectual, orientación 
{le las vocaciones. 

Podemos sentirnos satisfechos de nuestra obra. No es perfecta, 
desde luego. No son perfectas nunca las obras humanas. Pero he­
mos puesto en ella el más noble material de que los humanos dis­
ponen: el amor. 

No está terminada aun ni debe estarlo jamás. 
Todos nuestros actos, todos nuestros anhelos, todos nuestros 

:afanes han de .seguir una determinada dirección. 
No es - dejadme que os lo diga en el sintético lenguaje de las 

matemáticas - más que una tendencia a un límit,e inaccesible. 

Señores: 
Cuenta el Génesis que, un día, los hombres se propusieron es­

<calar el Cielo,. y emprendieron, para ello, la construcción de una 
torre hecha con ladrillos de barro cocido. 

Llamóle a Jehová la atención el inusitado movimiento; bajó a 
1a tierra para informarse de lo que ocurría, y, escandalizado ante 
10 osado del propósito, destruyó la obra de aquellos hombres y 
confundió sus lenguas para que nunca más volvieran a ponerse de 
acuerdo para una empresa análoga. 

¿Me será permitido ,decir que no juzgo acertada la actitud de 
Jehová? 

Los hombres no hubi'eran llegado nunca al cielo, pero el sólo 
hecho de poner los ojos en él, los ennoblecía. La sola aspiración a 
.elevarse ya los elevaba. 

No: no hay qu,e impedir que los hombres edifiquen su torre. 
Al contrario: tratemos de que cada uno de ellos agregue su ladrillo. 

Si todos nosotros al desempeñar la labor diaria - por humilde, 
llor rutinaria que sea - ponemos en lo alto el pensamiento, habre­
mos embellecido todas nuestras obras - imperfectas y toscas por 
necesidad - porque en cada una de ellas' habremos encarnado un 
ideal. 

Discurso del graduado Dr. Juan Jo'sé Guaresti (h.) 

'Señores: 
Después de ,veinte años. de labor modestamente retraída, la 

Facultad de Ciencias Económicas, que ya ha afrontado con éxito el 
juicio público al que se ha sometido a través de la labordesarro­
llada por sus egresados, aparece cumpliendo la jornada luminosa­
mente augural de su primera colación de grados. 
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Si la casa fuera más anciana, si nosotros mismos, que he­
mos dejado nuestros años mejores entre las paredes monótonamente 
iguales de sus aulas, tuviéramos otro espíritu que el que nos han 
inculcado las ásperas disciplinas científicas a que nos hemos some­
tido, aprovecharíamos la oportunidad para tejer una oración preña­
da de recuerdos y añoranzas de valor sentimentaL 

Pero no corresponde a la Facultad de Ciencias Económicas, 
centro de estudios que afirma virilmente 'su presencia en momen­
tos de lucha, de discusión y de choque, precisa y prinCipalmente en 
el terreno que abarcan las asignaturas que integran su plan de 
estudios, entregarse a la evocación más o menos emocionada. 

Si el espíritu suyo y el nuestro, a fuerza de joven, pugnase por 
alejarnos de la realidad circundante y pas'earnos embarcados en 
la, graciosa barquilla de la fantasía, también aquellas ásperas dis­
ciplinas a que nos sometimos, aparecerían ,cortándonos las alas 
atrevidas y poniéndonos 'en el lugar que los hechos diarios limitan_ 
Todo, porque los estudios que en ella se cursan viven los aconteci­
mientos eotidianos: Si el ideal anima nuestro esfuerzo, ese ideal 
para ser fecundo debe buscar, encontrar y cuidar de no perderlo. 
el contacto con la circunstancia, se ésta económica, social o política. 
De ahí la precoz madurez intelectual que da a sus egresados; de 
ahí también, la rara uniformidad con que éstos se manifiestan tanto 
en la especulación científica como en la actividad profesional o la 
labor universitaria. 

Hoy, convulsionada la Nación por el roce de las ten4encias 
opuestas, corresponde decir una palabra de critica, despojada de 
los frenos de la rutina esterilizadora, y de Jo_s' alardes peligl'osos 
de las fantasías exóticas. 

La voz de orden para atacar y demoler es un lugar común' vacío 
de reflexión: "la democracia ha fracasado". Y su fracaso explica 
todo: la quiebra del liberalismo económico y político, la erección 
suicida de barreras aduaneras, el resurgimiento de la lucha religio­
sa y la disminución de la ,dignidad individual, que reemplaza el 
gesto de altiV'lt independencia y de suprema afirmación varonil con 
que nuestros antepasados pronunciaban la palabra libertad, por la. 
admiración deslumbrada a cuanto dictador impone su temple más 
recio o su' ambición más incontenida. 

¿Pero ha fracasado 'la democracia? ¡.Ha fracasado especialmentl:} 
la democracia argentina? Veamos cuáles s'on sus obras. 

La primera de todas es haber dignificado al hombre enseñándo­
le la igualdad fraternal que existe entre todos los seres humanos. 
En segundo lugar haber c!l!mbiado al súbdito por el ciudadano. La 
sumisión del vasallo al señor, al rey, por el acatamiento enorgulle­
cedor del miembro libre ,de una democracia a esa sublime abstrac­
ción que vibrantes de viril entusiasmo juramos hacer progresar y 
saber defender: la patria. 

La afirmación mas rotunda en favor del sistema discutido es 
precis!l!IDente esta que nos permite decir que la idea de patria es 
eonsustancial del ordenamiento democrático. 

El ambiente de respeto mutuo y de tolerancia, de lento predo-
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mmIO de ,las tendencias mayoritarias, que paso a paso van impo­
niendo su voluntad histórica, es uno de sus triunfos mejores y más 
fecundos. Sólo con tal clima espiritual -el hombre logra ,dar el má­
ximode su capacidad prodigándose en la labor creadora. Todos los 
progresos y las alegrías que nos brinda la civilización actual se 
han concebido, han germinado y fru,ctificado -en los momentos de 
mayor crédito democrático. Si nos remontamos a través de los si· 
glos encontramos que casi siempre que han apareC'ido manifesta­
ciones individuales de valor trascendental, su genio inspirador ha 
anidado en un corazón rebelde a la sumIsión abyecta o a la dis­
ciplina estancadora. 

La libertad ha impulsado hazañas inmortales, ha amasado ar­
quetipos humanos e inspirado esfuerzos prodigiosos,cabalm-ente cum­
plidos. Somos .argentinosporqueen 1810 la erigimos en Diosa de 
nuestro porvenir y ,supimos rendirle ,culto constante. La estampa­
mos en el himno y la llevamos altivamente -en el corazón. 

Los años han perfilado mejor el concepto, la reflexión ha mejo· 
rado su contenido, el sentimiento suavizado sus aristas y los roza­
mientos de los grupos sociales entre sí aumentado su eficacia equi­
librante. Libertad no es anarquía, ha dejado ',de ser liberalismo 
egoísta y muchas veces criminal, ha madurado en los nuevos con­
ceptosde las funciones sociales, de los contratos colectivos, de la 
igualdad democrática, pero sigue siendo la misma diosa querida que 
infundió ánimo a nuestros patricios, que diócontenido espiritual 
a la Nación que formamos y sobre todo, que alentó todos los movi­
mientos humanamente r-eformadores que han hallado eco en los 
hO'mbres buenos del mundo. 

La historia arg-entina .es un gesto magnífico de afirmación de­
mocrática,por -eso lo genuinamente criollo repele ,cuantO' intente 
hacerse contra ella. Por eso también cuanto se proyecta en su contra 
lleva un gello extranjerizante que hiere al verdadero sentimiento 
nacional, ya se trate de ideas o de fórmulas, de su ·contenido intrín­
seco o de su exteriorización simbólica. 

No hay en nuestro pais, ni ha habido jamás, igualda·d de raza 
ni identidad de r'eligión. Los hombres que forman su contenido 
biológico vienen y han venido de tO'dos los climas, de todas las 
razas, de todos los idiomas y de todas las religiones. Se han lle­
gado a nue,stras tierras porque tenían la seguridad de hallar tole­
rancia, comprensión y sobre todo, ancho campo a su mejor activi­
dad. El único nexo oomún ha sido el propósito de elaborar una 
nacionalidad de caracteres definidos, cuyo molde morales la Cons­
titución Nacional. Los principios que la informan son los mismos', 
pulidos por los años y suavizados por la sangre que costó, que lu­
cieron cuando el gesto de mayo y son dignos de quienes en 1816, 
viviendo el instante más angustioso del esfuerzo emancipador, tu­
vieron la hombrada de proclamar su voluntad de vivir libres y re­
publicanos. 

Confundir los vicios y defedos de nuestra democracia todavía 
un poco inorgánica, porque aun es muy joven, con su fracaso es 
aventurar mucho. 
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Culparla de los errores del parlamentarismo es olvidarse de 
sus muchos aciertos y s,obre todo, de la gran eficacia que puede 
darse, a éste mejorándolo 'en su constitución, por el aumento de la 
cultura popular y el mayor interés por la cosa pública; en su orga­
nización agregándole cuerp,os técnicos especializados. 

Achacarle las ,consecuencias perjudiciales ,del liberalismo es 
hablar de mala fe. El liberalismo como sistema dió frutos óptimos 
al lado de resultados penosos. Quienes primero intentaron el apro­
vechamiento de sus bondades y la corrección de sus defectos fueron 
sus cultores y todo el esfuerzo político e intelectual democrático 
se ha orientado en este s'entido durante el último medio siglo. 

En afán un poco torpe de echarle culpas encima se la acusa_ 
de ser. una de las causas más prOfundas ,de la crisis económica 
mundial. Los preconizad.ores de nuevos ordenamientos políticos apa­
recen ilus'ionados con el prurito de ser poseedores del secreto para 
evitar la crisis económica. Ha sido ésta, ilusión - jamás concretada 
en realida'd - de todas las escuelas. Pero los colapsos, los retrocesos, 
las caídas, han persistid,o a través de todos los tipos de organiza­
ción, desde los tiempo.s bíblicos hasta ahora. Hoy mismo los países 
que se han apartado del orden democrático sufren, según sus pro­
pias 'estadísticas, igualmente los efectos ,de la crisis que los ,demás. 

Los ataques a la democracia se explican por la observación 
poco perspicaz de las fuerzas sociales. Los hombres que los dirigen 
y cuya sinceridad no discutimos, jamás han estado en contacto s'en­
sible con la realidad de todos los ',días, con la más ver,dad,era de las 
realidades, con el puebla que pasea ,- anónimo y valieñte - sus 
anhelos, sus intereses y sus pasiones, moviéndose a sus impulsos, 
obedeciend.o más que a los razonamientos académicos, a su instinto 
soberano, que le marca I,ln camino y le da una orientación. 

Han vivido las hora's f,rías de los gabinetes de estudio y del 
tibio crear intelectual. Jamás han vibrado solidariamente con el 
rumor popular ni s'e han prodigado en el esfuerzo cívico. Las bi­
bliografías y l.os diccionarios recogerán sus nombres y sus trabajos 
se leerán con respeto, p'ero nunca ocuparán un lugar en el corazón 
de las gentes. 

Contra este intelectualismo despojado de emoción reaccionó la 
Reforma Universitaria Argentina. Fué un movimiento genuinamente 
nuestro que intentó arrancar de cuajo el amaneramiento, el privi­
legio, la especialización barbarizad ora - al decir de Ortega y Gas~ 
set -; apartar el pr,ofesionalismo del cientificismo, y acercar el 
claustro cerrado y sin gracia al campo popular, rico en sugestiones 
y necesitado de cultura. 

La Universid8id como los homb.res debe vivir de dos maneras: 
para adentro luchando por su propia perfección íntima, y para 
afuera intentando mejorar y mejorarse con el contacto ,de los demás'. 

Su vida interior se traduce en la tarea docente de sus profe­
sores y en el afán de aprender de sus discípulos. ¿Pero cómo se 
,pueden equilibrar ambas labores para <lograr el mayor coeficiente 
útil y obtenido éste cómo puede establecerse la nueva ecuación 
entre los conocimientos proporcionados al egresado y los que él 
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requiere para manifestarse provechosamente en la vida profesional? 
Una fórmula simple da la solución: los consejos directivos de 

Jas facultades deben integrarse con representantes estudiantes de 
los estudiantes, y con miembros de los colegios de egresados. De tal 
manera constituirían un organismo armónico donde los profesores 
dirían lo ·que quieren enseñar, los estudiantes lo que pueden apren­
der y losegresados lo que es indispensable saber. La enseñanza 
cobraría más eficacia y los ,dineros del IDstado se gastarían mejor. 

Pero él movimiento reformista no se detiene aquí y pasando 
por alto la provisión de c~tedras por concurso, el establecimiento 
de seminarios, la asistencia libre a clase y la creación de cursos 
paralelos, conquistas ya definitivas, intenta modificar el éontenido 
de los planes de estudio para separar los cursos profesi0l!ales de 
los cursos científicos. 

Un profesional en una rama del saber cua,lquiera no necesita 
el total de conocimientos que recibe en la Universidad y lo pri­
mero que hace, cuando la abandona, es despojarse de ese cau·dal 
molesto que lo aleja de su misma actividad. En cambio, reconoce 
la ausencia de unos cuantos ,conceptos generales que le den el se­
creto de su siglo y de su generación, vale decir, el sistema de ideas 
que constituye su cultura. Ahora los busca fuera del medio donde 
lÓgicamente debió encontrarlos, o se resigna a vivir sin ellos y se 
hace un mecánico de su profesión, que resbala por la vida sin dejar 
una huella y 'sin recoger una marca que lo identifique con las 
inquietudes de su época. 

El hombre de ·ciencia es, pür lo general, un especializado que 
vive exclusivamente para sus ,afanes ,singulares, aislado de cuanto 
no sea su disciplina. Todos los científicos de este tipo reunidos en 
una sala, parecerían la Babel legendaria de los' lenguajes múltiples 
e inin teligi bIes. 

La reforma quiere evitar la posibilidad de semejante suces·o. 
Aspira a que los doctores que la Universidad diploma, hayan cur­
sado intensamente las disciplinas de, su vocación, en cursos disimi­
lares a 10'6 que suministran profesionales, y además, que aprueben 
las generalidades, vale decir, las ideas admitidas en forma aparen­
temente definitiva y simplificada, de todas las demás ciencias. 
Tendrían así un panorama completo de la cultura de su época. Sus 
trabajos encajarían armónicamente en el conjunto de la producción 
intelectual y no habría faenas peI'didas por ignoranCia o por una 
comprensión restringida de las cosas. 

Cada país, y el nuestro muy principalmente, tiene un 'clima 
espiritual conformado por sus gustos, sus aficiones y sus necesi­
dades, que le da un sello diferencial. Entre nosotros 'se traduce 
por el afán incoercible de las masas por incorporarse a la vida 
pública, gravitando decisivamente en ella y el culto a la.s virtudes 
individuales propias delcrioUo. Ambas características explican su­
ficientemente nuestra evolución pülftica: desde el rechazo de las 
tendencias monárquicas y la constitución del 19 hasta ,los fenóme­
nos recientes. 

La Universidad puede y debe actuar sobre este medio incidien-
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do enérgicamente en el proceso. Pero incidir, buscar una manera 
de obrar sobre él no es .oponerse a su marcha ni intentar encarri­
larlo dentro de directivas que 10 contrarien. Tal empeño significaría 
un nuevo y doloroso fracaso, a incorporarse a los que ya jalonan 
tristemente el curso de nuestra historia. 

Para poder realizar una tarea útil en este sentido debe volcar 
sobre el conjunto instintivo y esforzado, parte de su ciencia y el 
mínimo de cultura asimilable. DE' esta manera, por el poco de duda 
que acompaña la ciencia y la claridad de la visión que la cultura 
proporciona, perdería hosquedad sin disminuir fuerza, ganaría en 
eficacia despojándose de violencia. 

Todo intento de ponerle límites es inútil. El gübierno se des­
plaza continuamente hacia los más transformándose en su herra­
mienta histórica. Las mismas dictaduras surgidas, unas de grupos 
cuantitativamente reducidos y otras de los conjuntos más numero­
sos, se identifican ahora en el común propósito de auscultar e 
interpretar las mayorías. 

A su vez el pueblo debe llevar sus preocupaciones al medio 
universitario: Si éste no comparte sus calmas y sus ímpetus, sus 
tristezas y sus alegrías, sus dolores y sus ideales, se torna frío por 
indiferente, no por reflexivo. Se aleja aislándose -de los ruidos co­
tidianos y pierde la fres-cura y la inquietud creadoras. Aparece como 
instituto egoísta, templo silencioso de una religión sin amor, y ni 
conquista la simpatía colectiva ni sirve a la sociedad proporcionán­
dole los elementos que requiere. Sólo es fábrica de doctores acar­
tonados en un pedantismo estéril. 

Quienes han vivido conmigo las horas turbulentas de la vida 
estudiantil, corrida entre exámenes siempre demasiado próximos y 
el prodigarnos en un afán de mejoramiento cultural, saben con 
cuanto cariño hemos alentado este ideal universitario. 

Es un ideal que tiene un profundo sentido realista. Sólo des­
encastillada la Universidad, abandonado su aislamiento, puede afron­
tar Jas tremendas responsabilidades que presentan las horas turbias 
-que vivimos. En el ámbito de los problemas económicos y sociales 
nuestra facultad especialmente está llamada a desempeñar, si sao 
bemos ponerla a la altura que las circunstancias exigen, un papel 
decisivo. 

Señalamos el soplo de violencia en el orden poUtico que barría 
la Nación. No es esta violencia sino uno de los síntomas de cuantos 
revelan el desconcierto social. 

El más grave, el que angustia a los hombres y a los Estados, 
es el económico, que ha adoptado la forma de una depresión más 
larga y más profunda que ,las que estaba acostumbrada a soportar 
periódicamente la economía. 

La -caída del cic¡'o y su tardanza en recuperarse obedecen apa­
rentemente a causas diversas. La primera a las comunes que pro­
vocan todas las oscilaciones de este carácter. La segunda a la nueva 
estructuración y a las nuevas formas de organización económica 
que poco a poco han ido transformando el panorama y a la falta 
,de la suficiente elasticidad mental en los hombres dirigentes y de 
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fácil percepción de los fenómenos diarios en la Universidad para 
coordinar las teorías y las medidas al nuevo aspecto qUe ha ido 
tomando el sistema económico. 

En el terreno práctico y en el aula universitaria todavía se 
argumenta con Adam Smith, Stuart Mill, Ricardo, etc., sabios que 
dedujeron 'sus leyes en momentos de liberalismo o individualismo 
económico. Todo nuestro instrumento científico en este orden de 
conocimientos proviene de ellos y las medidas que más a menudo 
se oyen proponeIl se basan en los postUlados - que en este momento 
resultan ingenuos - del librecambio, la división internacional del 
trabajo, el libre juego de la moneda basada en un patrón de oro, etc. 

Pero ,los hechos, precipitados por la guerra y sus consecuencias 
se han encargado de ,crear una nueva realidad. Ahora se dirige 
gran parte de la economía a través de 1-os servicios públicos y los 
"trusts", de las medidas aduaneras y los nuevos ordenamientos 
monetarios. Hasta se ha intentado planificarla como en Rusia, de 
cuyO experi.mento son actores esperanzados sus hijos y espectadores 
recelosos aunque llenos de curiosidad los demás hombres de la tierra. 

Yo no digo si estos nuevoS' elementos que condicionan la acti­
vidad del hombre en el terreno de los bienes son buenos o malos. 
En estas matel'ias sólo el tiempo valora correctamente su impor­
tancia. De momento son evidentemente ·dañinos. Nos han: JIevado a 
una situación de miseria y de caos, de aislamiento y de violencia, 
que puede ser el anuncio del nacimiento de un nuevo orden o una 
etapa más hacia el mejoramiento del que actualmente condiciona 
nuestras manifestaciones de convivencia. 

Lo que deseo Significar es que todo el aparato científico que 
hasta ahora nos permitía actuar con relativa eficacia sobre la cir­
cunstancia económica y sobre todo, explicárnosla, ha sido invalidado 
por la transformación que ha sufrido el conjunto, que ya no es el 
mismo cuyas leyes dedujeron los clásicos. 

Nuestro país debe procurarse un nuevo instrumental teórico 
que le permita afrontar los hechos. y dotarse de un núcleo de hom­
bres capaces de desempeñarse en la difícil situación. 

Es la tarea que está reservada a la Universidad, pero que sólo 
podrá realizar si se incorpora, como un taller más, a los muchos 
que identificados con la vida ·argentina, están elaborando el por­
venir de ila Nación. Es principalmente la obra que loe está reservada 
a la Facultad de Ciencias Económicas. 

Pero aun dotado el país por su medio intelectual de los instru­
mentos teóricos y humanos que concuerden con el momento y loas 
hechos que le dan contenido propio, no estará en condiciones de 
realizar la tarea si abandonase los carriles democráticos que hasta 
ahora Io condujeron felizmente. El gobierno representativo demo­
crático, porque consuilta a todos e interpreta en su orientación ge­
neral el instinto colectivo que le dió vida, es el más vigoroso y el 
único que puede gravitar deciS1ivamente en la evolución histórica 
de los pueblos. 

Por encima ,de las pasiones y los entusiasmos pasajeros que 
hoy parecen conmover furiosamente la -sociedad argentina, pero que 
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sólo la rozan en sus aspectos menos auténtieos, está el viejo espíritu 
naeionaJl que no ha dejado de orientar la vida del país. 

La discusión es saludable porque hace brUlar con luz más 
pura los principios de nuestra nacionalidad. También porque se· 
ñala los peligros a donde conduce el desborde de las tendencias y 
el furor enceguecedor. 

La democracia seguirá su progreso, mejorándose como se han 
mejorada los conceptos que incorporó y eomo se pulen y perfec­
cionan los pueblos que dignificó. Esta evolución progresista cua­
jará en nuevas normas conStitucionales y en nuevos preceptos so­
ciales. Para nuestra patria la ·deseamos rápida y fecunda,' pero sin 
apartarse de los cánones que informan la Constitución del 53 y 
Sus reformas posteriores, que por ser las que cuadran mejor a su 
cauce histórico, interpretan fielmente el ideal argentino. 

He habla·do con la descarnada sinceridad que me enseñaron mis 
maestros del aula. A la FacuUtad de Ciencias Económicas le está 
reservado un papel trascendental en el des'envolvimiento de la 
Nación. Consciente de ello hoy afirma virilmente su presencia, que 
entraña una realidad modesta y una promesa magnífica. 

Por mi intermedio, reciba el saludo de sus disCípulos, que en­
cierra el recuerdo emocionado de horas dignamente vividas y la 
confiada esperanza en su porvenir. 

Conmemoración del 209 
aniversario de la crea­
ción de la Facultad de 

:Cien'cias 'Económicas 

* 
* * 

En oportunidad de cumplirse el 20Q 
aniversario de la creación por ley na­
cional, de la Facultad de Cieneias Eco­
nómicas, fué servido un almuerzo en la 
,confitería del Aguila, en cuya oportu­

nidad fueron pronunCiados los discursos que transcribimos: 

Discurso del doctor Enrique Oésar Urien 

Sr. Rector de la Univemidad; señores: 
Ayer la Facultad de Ciencias Económicas, en su primera Co­

lación de Grados, al entregar el título doctoral a sus ex-alumnos, re 
eibió a su vez, con el asentimiento entusiasta de la opinión pública, 
su irr,evocable consagración como entidad científica, llamada de aho­
ra en adelante, a contribuir en primer término, al resurgimiento de 
las fuerzas vivas del país, que son 1as que en definitiva, cuando 
se encarrilan y normalizan, imponen y mantienen, la felicidad de 
la ReptÚblica. 

Hoy, rodean ,esta mesa, los hombres 'que desde el gobierno, el 
parlamento, la eátedra, los laboratorios y las aulas, han contribuído 
a formarla. 

A todos, en pombr·e de los que en este instante, tenemos la res­
ponsabilidad de dirigirla y cumplir el mandato de sus esperanzas, 
que tiende a su ereciente importancia, nuestro saludo y homenaje 
de profundo .afecto y reconocimiento. 
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En primer término a quien le dió existencia legal incorporán­
dola a la Universidád hace 20 años, trazando sI}. plan de desenvolvi­
miento y acción con criterio de estadista,digno de su programa, bien 
cumplido por cierto, -de maestro y de gobernante. 

También nuestra gratitud a los que al impartir sus enseñanzas 
en la cátedra y en los institutos contribuyeron a su afirmación me­
jorándose diariamente a fin de cumplir con honor, el sagrado mi­
nisterio que desempeñan. 

A los egresados que en las delegaciones al exterior evidenciaron 
su pericia; en las reparticiones públicas su versación en la difícil 
tarea de modernizarlas de acuerdo con la técnica actual; que en la 
estructuración de los proyectos de leyes orgánicas aportaron su con­
cepto científico y actuarial; a los señores profesores de la escuela 
preparatoria que enseñaron las bases fundamentales del s'aber, tam­
bién en esta hora en que un mundo de recuer·dos agita nuestra men­
te, el abrazo efusivo del afecto profundo formado en largos años 
de ideales y responsabilidad común. Y en el instante del ágape en 
pleno, con el pensamiento puesto en el porvenir, contraigamos al 
igual que los maestros de las viejas universida·4es, elcomp,romIso de 
reunirnos anualmente para festejar nuestros progresos, rectifica!: in­
evitables errores y estimular el afán renovador que tan hondamente 
anhela, para su destino la Facultad de Ciencias Económicas. 

Los Institutos de la Facultad son muy pobres; sin recursos, pe­
nosamente hacen lo posible por desempeñarse. El de Sociedades Anó­
nimas, admirablemente dirigido por el Dr. Rivarola, acaba de Cire­
cer al Gobierno el aporte de su trabajo acumulado en largos años 
ypU'edo ase.gurar que 'es importante 'y útil; el de Bancos ya 
es ·consultado por entidades que requieren informaciones serias y 
precisas; el de Geografía ha enviado al Brasil tra'bajos que han 
merecido elogios entusiastas del Go'bierno y Centros Cientfficos do 
aquella Nación; el de Transportes y Tarifas acumula y organiza 
tesoneramente fuentes consultivas completas. El 'de contabilidad pú­
blica, 'que el Dr. Bayetto orienta con reconocida pericia, ha prepa­
rado 'numerosos antecedentes relativos al régimen administrativo del 
Estado, recibidos con el aplauso unánime cuyo ·director fué desig­
nado por el H. S. para preparar la nueva ley de contabilidad, y así 
~os demás. Pero, repito, luchamos ·con serios obstáculo:s que es ne­
,cesario suprimir. 

Esperamos de vuestro patriotismo y dentro de lo posible, vuestra 
ayuda. 

Señor Rector de la Universidad: 
Vuestra presencia es una ratificación más del triunfo de la Fa­

cultad; sabéis todo el respeto que os profesamos, y la consideración 
que goza vuestro ilustre nombre de ciencia que ha traspuesto los li­
mites del país, y estamos seguros que apoyaréis cuanta iniciativa 
tienda a dotar nuestra casa de estudios de los elementos necesarios 
a su crecimiento. 

Señores egresados: 
La Facultad, que es vuestro hogar común, sigue con carmo ,la 

labor que desarrolláis en la agitada lucha; no habéis defraudado 
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las esperanzas que se cifraron en vosotros, que sois los llamados a 
decidir en importante proporción, el bienestar y grandeza de Ht patria. 

El Parlamento está en deuda con vuestro legitimo y bien ga­
nado anhelo de obtener la reglamentación de la carrera. 

Pues bien: Yo os aseguro y he pensado muy bien lo que voy a 
decir; en 1934 al reunirnos otra vez, celebraremos la sanción de la 
esperada ley; para lograrlo nos jugaremos íntegramente y la ley s'e' 
sancionará. No lo dudéis. 

Por la Facultad y por la ventura ;personal de todos vosotros. 

Discurso del académico Dr. José Arce 

El doctor José Arce habló a continuación del señor decano, 
doctor Enrique César Urien, improvisando un discurso elegante 
y oportuno. Como no se tomó la versión del mismo, y su autor se 
ausentó inmediatamente para Europa, nos vemos obligado a dar 
únicamente una síntesis. 

Empezó en tono festivo haciendo una alusión al p'arlamento 
actual, donde en vez de "parlar" según correspondía de acuerdo 
al significado etimQllógico de su nombre, se leía. Señaló su pre­
dilección por el viej,o sistema, a riesgo de perder precisión y tras­
cendencia en cuanto afirmaba. 

Luego historió la fundación legal de la Facultad de Ciencias 
Económicas, bajo el rectorado univelllsitario del doctor UbaUes. 
Señaló con modestia pero con justeza la parte que a ambos corres­
pondió en la tarea. 

Recordó las dificuQtades y las bromas que provocó la idea, 
entonces peregrina, de crear un alto centro de estudios especiali­
zados en economía, en comercio, en sociología, en contabilidad y 
en matemáticas financieras; las frases vulgarizadas que anatemati­
zaban la Facultad. con el mote de "fábrica de doctores en metro y 
en litro", de "doctores en tienda y mercería", o en "ciencias ba­
ratas". 

Contrastó aquellas expresiones con la actual realidad optimista 
y promisora, forjada por los contadores que han tenido merecida y 
brillante actuación en la administración pública, en los tribunales 
y en las recientes embajadas comerciales; y los doctores que ya han 
perfilado alguna severa y lograda figura de profes:or Universitario 
e investigador cjentifi~o. 

Tuvo una frase amable para el "maestro" González Galé y el 
doctor Guaresti, motivada por sus discursos en la colación de 
grados. 

Concluyó con un período brillante, siendo muy aplaudido por 
la concurrencia. 

Discurso de! Dr. Santiago B. Zaccheo 

-Señor Rector, señor Decano, señores Profesores, señores 
Egr,esad'o's: 

Dos fechas coinciden en este día 'que celebramos jubilosa­
mente, ,cumple hoy el vigésimo aniversario 'de vida !la Facultad de 
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Ciencias Ecanómicas, y ,el Colegio de DO'ctores en Ciencias Eco­
nómicas y Contadores Públicos Nacionales, el del 420 aniversa,rio 
de su fundación: el recorrido de estús dos tiempos transcurridos 
dejan señalJidas las huellas imborfaibles de la intensa labor rea­
,liz,ada, ,y del análisis de ,la misma, queda un saldo efectivo, de 
po<sitiv3JS :satisfacciones. 

Para los 'profesionales, es por lo tanto, éste, un instante de 
emoción grande :pas'an ante el recuerdo los días de nuestrÜ's pri­
meros pasos, orientando la acción 'en el ambiente comercial de 
nuestro país,con el ,flamante título de 'Conta.dol' Público 'que has­
ta 1910 eXi)edía la prestigiosa Escuela Superiúr de 'Comercio de 
la Nación "'Ca11los Pellegrini", organismo que d'esde su fundación 
hasta la citada fecha, evolucionó ,progresi'va y ,constantemente. 
en admiralble ritmo, con la potencialidad que adquiría la ex'p,an­
sión económica en nuestro país. 

Lo!,! adelantos de la misma, justificaron ampliamente la visión 
profética de sus creadores; el Dr. Víctor M. Molina, ex-ministro 
de Hacienda de la Nación, fundaba su 'proyecto 'en el Congreso 
en 18900, por el que se 3iutorizaba aJl P. 'Ejecutivo a ,crear dos 
Escuelas ,de Cúmercio, una en la dudad de Rosario y otra en la 
Capital Federal; los fundamentos 'que invúcara en 3Jquella' ocasión, 
llevando ·el 'convencimientú de ,la necesidad de orientar 'los estu­
dios hacia la espe'Cializaciónde las materias ,comerciales y econó­
micas, tuvieron tal ,clarividencia de <su importancia, que anunciaban 
ya en aquel entonces, una Facultad en la ,que se impartiera la 
enseñanza especializoo'a en materia:s ecúnómicas. 

El doctúl' Carlos Pellegrini,ejerciendo 'el P. Eljecutivo, dIctó 
el decreto creando la primera Escuela, que lleva su nombre, con­
vertida hoy en preparatoria, para la 'continuación de estudios en 
la Facultad. Su desarrollo túvúlo por la acción de3Jquel gran Di­
rector, don s.anti'ago H. Fitz Simón, estimulado por el gran im­
pulso .que le dIera el doctor Juan Balestr,a, ejerdendo ·e'l Minis­
terio de Justicia e Instrucción Pública. 

Los programas de estudios sufrieron constante evolución, de­
bían forzosamente estar en cons{)nancia con el siempre ,creciente 
desenvolvimiento comercial del país, que en su pujante !curva de 
ascenso, reclamaba hombres aptos para servirlo con 'Ventaja. 

Sintieron así los Contooores Públicos egresooos de las Escue­
~'as de 'Comercio, el acicate permanente 'para lograr mayor eficIen­
cia en la acción que tenían que aten,der; la necesidad ,d,e mayo­
res 'conocimientos,que les permitieran afrontar con gran caudal 
deprepara:ción científica, las complicaciones ,que a diario crealban 
los proiblemasde orden económico, facilitando o a,frontando con 
ventaja la probable solución. 

E,ra necesario agitar la opinión; había imperiosa ne,cesidad, 
Ilara convencer de ·que era menester cambiar ,el rurmibo, ampliando 
el horizonte, para lograr cumplir ry llen,arruquella necesidoo 1)re­
miosa. Los profesor,es, incitaban a persistir, veían, ·como'sus 
alumnos, que el marco ,era pequeño para el contenido; la pujanza 
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/le abría paso, y por Hn, en 191'0 se coloca,ba el primer peld!iño, 
!hacia la übtenciónde un acariciooo 'anhelo: en aquella fecha el 
doctor Rómulo S. Naón, ,que ocupruba la 'cartera de Justicia e 
Instrucción PÚlblica, haciéndose eco del Cilamor reinante y con­
vencido de la razón y justicia, que requería servirlo, dictó el de­
creto creando el Instituto de altos ,Estudios Comerciales, el' el 
que debía expedirse el título de Licenciado en Ciencias; E'conó­
micas. 

Iniciados los cursos, encontráronse entre SUs alumnos a mu­
chos de los Contooores Públicos, ya egresados de la Escuela, 'lue 
luchaban 1)or la creación de la Facultad, y 'que ha,bían oblenido 
un primer paso hacia ella; ·concurrían al Instituto a perfeccio· 
nar 'susconocimienlos y ampliarlos en las nuevas dis'ci'plinas. 

La institución funcionó un año, ·con el beneplácita genera:l, 
pero caus·as ,que engendraron intereses de índole diversa, hicie­
ron 'que al incluir el presupuesto del Instituto en la ley general 
de gastos. para 1911, primaran y triunfara el ,concepto de que por 
razone,g de ·economía, no iJodía incluirse la partida respectiva -
el fundamento era ,baladí en extremo - ya que el pretlupuesto 
destina·do a ta;! indispensable fin era de 98. 000 pesos anuales. 

La lucha habia empezado, las líneas estaban tendidas, los es­
tudIantes del Instituto ¡formados en comisiones, acudie-ron al 00-
mercio, a la Industria y a la Banca, promoviendo sus'cripciones 
para proporcionar los fondos necesarios, a fin de evitar lll. inte­
rrupción de los ,cursos. Todos a;quellos ·que estuvimos ·en la ~ru­

zada, evocando los momentos vividos, sentimos aún hoy, la gran 
satisfacción que no,s proporcionara ,comprobar todo €JI interés que 
habia en los establecimientos, en aquel entonces recorridos, para 
-que se lograra el ,mantenimiento. Las fuerzas vitales ·de la vida 
'económica del paí,s no sólo suscribieron las cantidades nC'cesa.rias 
sino 'que también reclamaron con sendas not-as el manteriimi-en­
to del Instituto. Todo fué inútil, na-da ,pudo conmover el plan 
financiero del titular de 'Hacienda. .sólo queda para quienes vi­
víamos aquellos momentos, el recuer'do ·de una gran obstinación 
que se üponía y triunfaba !haciendo na.ufragar lo,s anhelos del Mi­
nistro Naón y los nuestros. Volvimos a la Escuela; pero el pro­
'pósito de obtener la Facultoose había hecho carne, ruda fué la 
laJbor, -alternativas sin númerü no,s 'volvieron al Instituto, se or­
,g.anizaron las ,fuerzas, el Rector Dr. Carlos Rodríguez Etchart, 
mancomunado ·con loscont-adores y estudiantes y con la ,decidida 
acción del extinto Rector de la Universidoo, IDr. Eufemio Uballes, 
:fadlitó la ,obtención a·el proyecto de ley, -creando la FacuIta-d tan 
an'siosamente anhelooa, e insistentemente requerida - le,y ¡que 
en un día como el de !hoy, postrero en la fecha ·de las autoriza­
-clones legislativas, el 30 'de se'ptiembre de 1913 dió 1:1 sanción de­
finitiva -. En la Cámara de Diputados hubo muchas voluntades 
a'l servicio de nuestra causa, empero una plasmó el ideal, 'la in­
quebranta;ble 'que alentó el Dr. José Arce, decidió el milagro y 
'obtuvo la ley - a él la Casa ,y sus egresados no le ohidan y él 
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sabe cuánta gratitud y afecto le profesan-o ,Cuánta emoción, ,se­
ñores.. la de aquellos días, para expresarla bastaría rememorar 
a,quella mesa tendida en honor del doctor Ar'ce en la que se pro­
nunciaron palllibras inolvidables y encomendada.s por los estudian­
tes al Dr. Víctor Barón P.eña y Julio N. Bastiani, 'que ejercieron 
'en aquellos días la presidencia del Gentro de Estudiantes. 

No deibemos dejar de pronunciar aquí un nombre, el de un 
'profesor, que como i-odo,s los de la casa, acompañaron nues,tros 
·desvelos y nuestras actividades, pero 'que por su íntima amistad 
con el doctor Arce, alentó constantemente su interés para coro­
nar la obra - nombro al doctor Ricardo J. Davel, noble y leal 
amigo de nuestra causa. 

Teníamos así la Facultad en funcionamiento, sin embargo su 
"ida no estaba asegurada: el Dr. José González Galé, nuestro es­
:timado profesor y colega, en el brillante a.cto de la colación de 
:grllidos. realizado ayer,aludióa varios episodios ,desarrollados en 
Jos primeros .años de vida universitaria, el minucioso y elocue,nte 
.Rnálisis me releva de la necesidad de repetirlas, pero no' obstante 
ilay ,que recalcar aquí uno de ellos, culminante por derto. Aquel 
que se produjo en el último año en los estudios de los primeros 
doctores en Ciencias Económicas, donde los estudiantes constituí­
dos en comisión, tomando los puntos del programa de cada una 
de las asignaturas del plan de estudios, formaron los volúmeneil 
.que permitieron tener los elementos de estu'dio generales, ya que 
los 'cursos h'1bíanfuncionado en forma interrumpida. En este ins­
tante recuerdo con verdade,ra unción al Dire,ctor, diremos ·espiri­
tual de aquella empresa, que vivió nues,tros desvelos, al ilusJrado 
"" inolvidllible maestro, a nuestro grande y no¡ble amigo, al doctor 
.José León Suárez, que con su ejemplo nos exhortó constantemen­
te, a perseverar sin desmayos, y a su lado en su esfera, 'con su. 
febril actividad, a aquel compañero nuestro que también partiO 
para siempre, a aquel que creara para la carátula de apuntes el 
.distintivo tan popular para nosotros - el San C. E. c. E. -
,con el que se caracterizó una época de verdadera actividad, el doc­
tor Juan Aguirre, cuyo espíritu está viviendo en las notas repro­
.(lucidas en los Ubros editados a que me he referido. 

El episodio del último año proporcionaba también un nuevo 
.sobresalto, terminados los estudios, presenta,da por cada egresa­
do la tesis respectiva, ,rendido sobre la misma el correspondiente 
examen oral, terminadas la.s actas, produjéronse situaciones va­
_xiasque demostraron a los egresados la magnitud de la lucha 
. .que habían de emprender y afrontar. Organos de la prensa diaria 
,emprendieron una campaña tendiente a disminuir el concepto y 
el valor del nuevo título universitario, llevando a tal grado de 
agresividad la. campaña iniciada y mant'enIdaque influy,ó en el 
ánimo de las autoridades de la casa - y como consecuencia la 
.primera colación de grados que debió efectuarse en 1916, no pud·o 
realizarse ofi.cialmente -.To'do estaba 'pre'parado: medalla de 

-<lro entre 103 primeros egresados, fué el doctor José M. Méndez, 
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y obtuvieron el Di'ploma de Honor, e,l doctor José Barrau y el doc­
tOl' César LOl'ente Solá, se prepararon las medallas alusivas, las 
fotografías de práctica, sustituyendo con verdadera amargura el 
acto 'que anhelábamos y al que teníamos el más legítimo derecho, 
por un 'banquete de 'camaradería y en el que Lorente Solá expre­
:só en frases sinceras y severas, todo cuanto sentíamos y toodo lo 
que nos pl'oponía;mos realizar - fué una Asamblea - y en ella 
'hubo un juramento de honor: luchar sin tregua para acreditar el 
título mediante ohra positiva y corrección. 

Primer paso fué la il1'corporación al hogar común en las ac­
.uvidades ·profesionales, ·el Colegio de ,contadores Públicos qll,e 
tenía en su seno a <lJ(fuello,g 'que nos .habian precedido en la labor 
:primera, que ampliando sus pr.opósitos incor·poró .a los nuevos 
egresa,dos, formándose <lJsí en la Institución que persigue· constan­
temente, su 1'01 moral de vigilancia y de defensa de los intereses 
bien entendidos de la pl'ofesión. 

y bien, señ-ores; sería redunuancia repetir aquí, lo 'que se ha 
dicho con toda elocuencia en el inolvi,dwble acto realizado ayer 
y expresado por el señor Decano doctor J<]nrique 0'. Urien y d-oc­
tores Galé y Gual'esti : los contadores y doctores en Ciencias ]])c{)­
nómicas lItan servido y sirven con eficiencia los altos fines 'que 
justifican su razón de ser en las distintas 'activid-ades de orden 
económ'ieo del país; su e-specialización y versación en las distin­
tas materias que forman el bagaje de :conocimientos, con su 'pre­
paración,poco a pJCO vencen resis,tencias interesadas; los p1'e­
juici{)s ceden ·pasoante la real utilidad en la acción que desarro­
llan en los -distintos campo's de las activida'd,es de orden eeonó­
:mico y financiero, se le:> re,quiere en los Bancos, en las grandes 
,empre-sas come-rciales e industriales, en las sociedades .anónimas, 
en las reparticiones pÚib1icas, en la ,cátedra, y ,to d'Ü , señores, este­
gran tl'ecllQ conquista.do en el recorrido del camino no ha tenido 
aún el reconocimiento que le corresponde - la TegIa.mentación de 
la carrera de contador, en laque se halla empeñada la F!a,eul-tad 
y el ·Colegio de ContMlores, en cuya persecución se ·está des'de 
hace más de veinte años, aun no Ih;a si.do lograda. Hace un añ{) 

, fU'á ·despachado ,favora,blemente 'por unanimidad de la Comisión de 
Legislación General de la Cámara de Diputados, el proyecto de re­
glamentaciónpresentado por el ilustrado profes{)l' ,de la Facultad, 
doctor Miguel Angel Cárcano, las gestiones realiz,a,das con t{)do 
empeño han estado a punto de tener éxito 'positivo, empero acon­
tecimientos no previst{)s ,e insospe·chados, llan influído nuevamen­
te en su par.aiización, y hoy 30 d·e septiembre, último d.fa pal'a 
1!lis sesiones del Congreso, vemos alejadas otra vez las posibili­
dades de su sanción. 

Perseguimos la. ley y la obtendremos, no se pretende con ella 
fwvores ni complacencias, requerimos lo que corresponde, Jo que 
tienen otras profesiones; como aquéllas la nuestra también me­
rece considera.ciones jus,ticieras. En el Congreso ha'ybuenos pro­
pósitos, pero es necesario que ,ellos 'se conviertan en rea'lida.d.Los 
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interes-es creados de determinl:\,dascorporaciones por muy respe­
tables que sean, no han ni pueden prevalecer para impedir se fi­
jen deberes y dereohos legítimamente conquistados por profesio. 
na1es espe:cializ'llidos en nuestras disdplina1s, y en cuya prepara­
ción se encuentra interesado el Estado que sostiene organizada 
nuestra Facultad. 

En esta ,fecha de gratas recordlliciones,colll'prometamos nues­
tra acción para que en la iniciación de las sesiones legislativas del 
año próximo, sea convertido en ley el proyecto respectivo. 

Señores: algunas pala;bras de ayer, me impulsan a manif'estar 
el reconocimiento 'que se debe a aquéllos, que supieron con sus 
sacrificios y sus obras encaminar hacia un mejoramiento conti­
nuo el peI1le:::cionamiento de nuestra profesión, que debieron so­
,brellevar penurias, que 'vencieron 'los escollos del camino, que 
~frontaron responsabilidades, que orientaron la -acción, ry que con 
todo ello, han elaborado la experimenta'ción necesaria que es cau­
dal de conocimientos para los que marchan en pos. Recordemos 
siempre que la vida profesional, recorre una línea demarca'da bus­
cando 'constantemente la perfección, las etapas sucesivas agregan 
a la época que sigue, sumatdas, 1a teoría y la 'Práctica, siempre 
mejoradás por la experiencia, los de hoy reco'gen los frutos que 
Ihan obtenido los de ayer, ,los de mañana 'tendrán menos escol:1os 
para sortear que los que entorpecieron el paso a los de hoy. 

No ca;ben aquí distingos, cada cual en su momento y con ese 
-convencimiento,con eSa fe puesta en el ,porvenir, oon sentimiento 
de cooPerruclón -colectiva, luchemos sin cesar, ,recordemos :siam­
!pre aquella-s palabras del precepto !bíblico: "'muchos son los 'lla­
mados. pocos -los escogidos, algunos los elegidos" - ,contribuya­
mos con verdadera ética profesional a 'colaborar con entusiasmo, 
desde cualquiera de estas tres situaciones, ,donde pued,an ,colo­
carnos los acontecimientos de la vida, ex.enta nuestra luooa de 
todo egoísmo individual y facilitaremos así los resulta;dos para 
coronar exitosamente los laureles de nuestra profesión. 

Señor Rector, señor Decano, señores 'Profesores: los egresa­
dos de todos los tiempos están _así presentes en el cumplimiento 
del deber, saben 'que la Facultad de Ciencias Económicas- ha de 
.gravitar ventajosa y positivamente en el estudio ry en la solución 
de los grandes problemas que agitan a la ,colectividad, es momen­
to éste de l'esponsa'biUdades incalculables, la economía mundial 
repercute en la nuestra, de suyo embarazosa, la F,a'cultad C011 su 
experimentación ,continua dirá que los fenómenos económfcos que 
se ,quieren corr,egir, deben estudiarse en el amlbiente donde se 
producen, enseñará que sólo así serán posibles soluciones prove­
{'hosas; 'situaciones de otro ambiente podrán ser .factores ,de cons­
trucción para determinadas medidas, pero no fuentes indiscutidas 
,de aplica'ción general. 

Señores egresados de todos los tiempos: 'queda empeñada 
nuestra palabra de -honor ry a su servicio todas nuestras intencio­
nes y nuestra fuerza de acción, en nombre de todos reafirmo 
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en este instante de solemnida>d estos principios siempre cumpli­
dos,con ell{)contribuiremos - \Dios mediante - al bienestar de 
nuestra Patria. 

Brindemos por la lll'{)speridad de nuestro hogar intelectual, 
pO-r la Facultad de Ciencias Económicas y por la ventura PBl'SO­

na;} de su Decano, Dr. Urlen, de los señores profesores, por nues­
tt'{) COlegio, para todos. 

He dicho. 

Discurso clel doctor Egidio a. Tl'evisán 

Señores: 
Los nuevos egresados de la Facultad de Ciencias Económicas 

-me han conferido un elevado honor al oonfiarme su representación 
oral en esta fiesta de comunidad espiritual. 

La Facultad de Ciencias Económicas luce hoy sus mejores ga­
las. Es ésta una fiesta de la Inteligencia y del espíritu, de lo cual 
debemos congratularnos en estos tiempos en -que la juventud se 
muestra esquiva e indiferente a estas manifestaciones superiores 
y en estos momentos en que hay hombres de estado que, en los paí­
ses tradicionalmente <más cultos, proclaman su desprecio por el in­
telectua!l, al cual no reconocen otra aptitud que la de ser maestro 
de escuela, olvidando quienes de esa manera desdeñosa se expresan 
que ejercitar el magisterio esdesarroÍlar una de las más nobles 
funciones humanas. 

La Facultad de Ciencias Económicas hace hoy un alto en 'su 
camino, observa la larga trayectoria recorrida en la breve existen­
cia que cuatro lustros representan, y en la contemplación de su 
propia obra, retoma nuevas fuerzas para perseverar en su acciÓn 
cotidiana, sHenciosa y eficaz. 

Nuestra Casa de estudios, adaptándose al concepto moderno 
de la vida universitaria, ha dejado de ser un simple instituto de 
cultura científica o habilitador de títulos profesionales, frío e in­
diferente a las palpitaciones colectivas y a los graves problemas 
que preocupan a la nación. Lejos de ello, su voz, serena y autori­
zada, se deja ofr día a día, por intermedio de sus miembros, en 
t<Jdas las cuestiones que afectan y agitan a~ país. La juventud que 
anima sus aulas y que nutre su espíritu y sus conocimientos en 
las rígidas disciplinas científicas, tiene también otras inquietudes y 

otras aspiraciones, inquietudes y aspiraciones que se confunden con 
los grandes Ideales de la nación. 

Ayer mismo, en el acto de colación de grados, celebrado por 
primera vez en nuestra Casa, el brillante ex alumno dé la misma, 
Dr. Juan José Guaresti, consagrad.o con el premio "Universitario". 
rompió los moldes de los discursos protocolares que en tales opor­
tunidades se suelen pronunciar para encarar, con la valentía y cri­
terio de que es capaz de hacerlo, el problema máximo de la hora 
presente: el prOblema institucional. 

Compenetrado de la importancia que esta cuestión reviste y en 
plena comunidad de ideas con el distinguido colega, voy a tocar, 
sucintamente, otros aspectos del mismo problema. 
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He dicho que la cüestión institucional cop.stituye, entre nos­
otros, el problema máximo, y creo haber dicho una verdad. Una 
el isis económica sin precedentes aflige al país y al mundo entero, 
pem las. crisis son transitorias y desaparecen para bien de todos. 
Las instituciones también desaparecen, pero cuando su desapari­
ti6n no ha sido motivada por una necesida'd sentida del medio 
ambiente, en su tendencia al perfeccionamiento, ella es irrepara­
ble. Nuestra org'aniz,ación institucional ha sido cruenta; ¡mucha 
sangre y muchos sacrificios ha costado, y cuando creíamos haber 
llegado a un punto, si no de perfeccionamiento, por lo menos 
de consolidación propicia para un ulterior desarrollo. y progreso, 
nos encontramos con que vientos extraños soplan por estas tierras 
y pretenden, así, con despreocupación y a ojos cerrados, destruir 
todo eso que constituye nuestra tradición y nuestro orgullo de al'· 
gentinos. 

Teng~ la convicción de que si queremos proceder con acierto, 
debemos resolver todos nuestros problemas dentro de nuestros pro­
pios antecedentes y dentro de nuestras propias características. 

Con ese espíritu 'procedieron nuestros mayorea en su lucha 
·elllaneipadora, prl;mero, y en la labor constitutiva, después. 

Nuestros constituyentes no fueron serviles. Ellos tuvieron a la 
vi8tft. otros estatutos, pero se inspiraron primordialmente en nues­
tro medio y e11 nuestra idiosincrasia; observaron nuestra histo­
l·ia, nue1Stl'aS costumbres, nuestros hábitos políticos y nuestra cons­
titución geográfica, y con todos esos e'lementos hicieron una sín­
tesis magnífica qúe se condensa en nuestra Carta fundamental, 
monumento institudonal que aun no ha envejecido porque ella 
es rumplia en su espiritu, tolerante para todas las ideas y no se 
limita a su acción reglad ora ·de los derechos slno que es construc­
tiva y dinámica, estando destinada a encauzar a'ún al país en su 
grandiOSO porvenir. Y si llegase un momento en que sus disposi­
ciones ya no se adaptasen a las necesIdades de la Nación, dentro 
de sus propias cláusu~as está contenido el procedimiento para su 
modificación regular. Pero ello exige tiempo, perseveranCia y sacri­
ficios, pues es preciso formar primero la necesaria conciencia pú­
blica. Por 'Cso se prefiere recurrir a los procedimientos coercitivos, 
olvidando que la violencia engendra la violencia y que nunca se 
pueden prever laH consecuencias de una tempestad. 

Asistimos en Jos días en que estamos viviendo, a veces con 
inquietud y siempre 'con curiosidad, al desarrogo de acpntecimien­
tos extraordinarios. Todo se transforma, todo se modifica, los sis­
temas de producción, las costumbres, las instituciones. Evidente­
mente, la conmoción que hoy sacude a la humanidad va más allá 
rle los límites de las conocidas crisis ciclicas o periódicas que en­
.cuentl'an en sí mismas su propia solución, mediante un proceso de 
.autoliquidacióll. 

Causas más profundas actúan en estos momentos y eBas pa­
re'~ell determinar un caJlllbio en la organización 'B'conómica y de la 
producción. 

y si hacemos un examen retrospectivo, a través de los siglos 
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de la historia, veremos a la organización humana en eterna mu­
tación. 

La forma de pí'Oducir y de cambiar y las reglaciones sociales 
no son las mismas en sus distintos períodos, como no son las mis­
mas las relaciones de derecho, público o privado, el concepto de la 
propiedad ni la organización de la familia. 

Hechoil nuevos, económicos, técnicos, geográfiCOS, etc., deter­
minan modificaciones de fondo, de estructura, a las cuales deben 
adaptarse todas las demás relaciones. 

Dentro de estos conceptos, todo lwce pensar que las formas 
que hoy predominaJl en la producción y en la ;Hstribn~;ión de la 
riqueza están destindas a ~nfrir una modificación sust,mcial. 

Pero ese proceso modificativo dehe seguir un curso natural 
y espontáneo en vez de ser el fruto de cerebraciones determinadas. 

Por ello insisto en que 110 debemos limitarnos al trasplante de 
sistemas nacidos al calor de aeollteeimientos, que 80n para nos­
otros extraílos, y el influjo de un medio nmhiente convulsionado 
y en donde han pesado circunstancias que afln í 110 existen; por el 
contrario, debehlos tener primonlia)'mente en cuentu, nnestl'o medio 
ambient!l. 

y si eH ese sentido 1108 aplicamos, si auscultamos el escenario 
dentro del cual se mueve y se desarrolla la economía del país, nos 
será fácilconstatal' la existencia de una orielltaeióll bien definida, 
y muy ullspiciosa, por cuanto ella se basa en una de las más no­
bles nUlllifestaciones del espíritu humano, en el prinCipio de 'la 
solidaridad. Me estoy refiriendo a la cooperación. Productores y 
"Consumidores se agrupan y se organizan en forma cooperativa bus­
cando su liberación económica y la obt~mción del fruto integral 
de sus esfuerzos, hoy interceptado por los tentáculos de las gran­
des organizaciones comerciales. Y puede afirmarse que los resul­
tados y el desarrGllo que la nueVH tendencia está alcanzando, son 
vel'dadenUllente sorprendentes. 

¿Por qué, entonces, no inspÚ'anlos en estos hechos que son 
espontáneos y tienen arraigo 'en el paú;, en vez ele pretender intro­
ducir regímenes exóticos y flue no se adaptan a las condicioneS' de 
.!aépoca? 

Efectivamente, ésta en que vivimos se presenta con caracte­
rísticas lluevas y da 'lasensacióll, mirados los heehoscon superfi­
cialid¡¡,d, de que reviste 103 caracteres de una nueva estructuración. 

Miopil1ión, muy modesta por cierto, es de que todos los acon­
tecimiento"qlH~ estamos observando día a dia, en el orden econó­
mico e institucional, son tl'allsitorios, pues obedecen a una causa 
común y de ,excepción, la guerra mUlHlial, CUy03 efectos ,tóxicos se 
il':'lll eliminando poeo a poco. 

Sil dice que estamos en presencia de uur, nueva realidad y que 
debemos encararlo como ta-l, en sus nuevos aspectos y tl¡;jando d{) 
lado lo:,proeedimientos y sistemas que se avenían a una organiza­
'Ción que ya ha llegado a su oca;-jo. 

Pensar así es 10 111iSJnlo que, si nuestro Ol'galtislllO s.e €ncon­
trase atacado pOr algún lnal, lU:tl úlüera o un eczerna, di'gaul0s, ·nos 
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fuésemos a cruzar de manos frente a la enfermedad, en vez de 
extirpada, por la simple razón .J:le que ella constituye una reaUdañ. 

Las nuevas condi'Ciones a que la guerra ha llevado al mundo 
y a su organización económIca y social, son una. reaUda:d, pero una. 
-realidad que debe desaparecer cuanto antes porque ella no consulta 
las condiciones necesaria!> para que la hUlmanidad recobre el ritmo 
de su anterior ·progreso y desarrollo; 

La eéollomía que precedió a la gran guerra - siglo XIX y prin­
cipios del actual- se ~aracterizó por el portentoso desarrollo al­
canzado por la producción y por el tráfico internacional, hechos 
que permitieron un correlativo mejoramiento del bienestar humano 
y un mayor perfecdonamiellto cultural. 

Ese -sistema se. basaba jln el principio, aun no desmentido, de 
.la división 11el trabajo internacional. Los pueblos se aplicaban a 
producir aquello que se avenía más a las propias características 
de su medio y lo que podían' ~laborar al más bajo costo, 'El inter­
cambiaban. Y de ese tráfiéo resultaba el enriquecimiento y el bien­
estar de todos. Pero el egoísmo, o el fatalismo histórico, llevó a 
algunos países a la falsa ilusión de que es posible vender a los 
demás sin comprarles con alguna equivalencia y se rodearon de 
muraUas aduaneras. Los países afectados por esas 'trabas tuvieron, 
por vía de represalia, que defenderse con nuevos aranceles, cuando 
no se vieron 'compelidos a 'disminuir sus compras por propia inca­
pácidad de pago. El resultado de todo ello fué el dislocalllliento del 
tráfico internacional, y los cuadros que hoy presenciamQs, de fá­
bricas parw1iza:das, campos incultos, puertos atestados de buques en 
holganza y mmones de hombres desocupados que levantan sus manos 
al cielo en actitud de súplica cuando no las crispan amenazantes, 
sin saber contra quién, pero seguros de que hay una gran injusti­
cia que se debe reparar. 

y este panorama no ha de desaparecer con las fórmulas que 
contienen los regÍllnenes que hoy se imponen en Europa, basados, 
precisamente, en el aislamiento económico y en la agresividad in­
ternacional. 

Volvam<ls, entonces, a las prácticas que dieron al mundo pros­
peridad y bienestar, restablezcamos el interrumpido tráfico comer­
cial y la alterada colaboración internacional, pues nada bueno po­
demos esperar de la violencia y de las persecuciones. Y nosotros 
los argentinos no olvidemos nuestra ,muy honrosa tradición y las 
instituciones, ·aun jóvenes y robustas, que nos legaron nuestros 
mayores después de cruentos sacrificios. 

No he de terminar estas palabras sin tener un justiciero re­
cuerdo para nuestros grandes decanos desaparecidos, ~os doctores 
Eleodoro Lobos y José León SUárez, cuyas enseñanzas de maestros 
y ejemplos de ciudadanos aun iluminan nuestro camino, y también 
una igualmente justa palabra de reconocimiento para nuestro actual 
decano el doctor Enrique César Urien, a cuya eficaz y tesonera 
acción debemos parte apreciable del lugar destacado que hoy ocupa 
nuestra Faculta<l en el concierto de la vida universitaria: 
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Discurso del Sr. Anibal Noguera 

En una reunión en que un núcleo de personas, que vor sus car­
gos, su. profesión, o por su simpatía hacia la cima de más de un es­
tadista en ciernes, se congregan para celebrar el 20Q aniversario 
de la. Facultad de Ciencias Económicas, hubiera ·sido injustificable 
la ausencia de uno ,de sus elementos integrantes y es por ello que 
los estudiantes que' actuaLmente concurren a sUs aulas, por mi in­
termedio adhieren a este acto conmemorativo, con el entusiasmo ca­
l1uroso de sus años juveniles .Y exteriorizan su satisfacción por la 
acogida favorable que el 20Q aniversario de la fundación de nuestra 
Facultad, ha merecido de todas las personas, que por sus activida­
des, son eje y vanguardia del movimiento intelectual de nuestro país. 

Fuá con una visión clara y precisa de las crecientes actividades 
económicas argentinas y de sus necesidades, con que los hombres a 
quienes corresponde el mérito de la creación de la Facultad de Cien­
cias Económicas de Buenos Aires, hicieron incorporar a la Univers'i­
dad argentina, un nuevo establecimiento, 'que al cumplir veinte años 
de vida, no tan sólo evidencia lo acertado de su creación, sino también 
lo indispensable de SU existencia. 

En un país corno el nuestro, eminentemente agríCOla ganadero 
y donde desde hace pocos años han comenzado a tornar un impulso 
sorprendente las actividades industriales y que por otra parte tiene 
una serie de problemas fundamentales a resolver, la Facultad de 
Ciencias Económicas, está llamada a desempeñar una función de una 
importancia por .Jo menos igual, a la que desempeñan los institutos 
similares de los países más adelantados de la. :vieja Europa. 

La Importancia de nuestros estudios, no escapa a nuestra. inte­
ligencia y es por ello que con optimismo y entusiasmo iniciamos una 
carrera nUeva y no reglamentada que si bien no brinda beneficios 
materiales inmediatos dignos de ser considerados, proporciona en 
cambio la satisfacción grande de poder colaborar eficazmente en la 
solución de los problemas fundamentales que constituyen las más 
serias preocUpaciones; problemas que de su mejor solución depende 
el mayor o menor grado de adelanto y bienestar a que puede alegar 
nuestro pueblo. 

En este sentido los estudiantes de Ciencias Económicas que siem­
'pre han pr,ocedido con el entusiasmo y rebeldía ,de los espíritus jó­
venes y con la serenidad 'de los que tienen amplia conciencia de su 
misión y de sus responsabilidades, han colaborado eficazmente por 
el mayor prestigio de nuestra facultad, dando sil opinión sobre todo 
problema que lo mereciera y luchando siempre con valentía y sin 
desalientos, como cuadra a los hombres que en su vida dejan al pa­
sar por lo menos una imperceptible huella de haber trabajado por 
el perfeccionamiento de la s'ociedad a que se pertenece. 

Un problema motivo ,de nuestras mayores preocupaciones y al 
eua] se han referido todos los oradores que me antecedieron en el 
uSo de Ja palabra es la Reglamentación ·de la carrera, que la serie­
dad de la enseñanza impartida por nuestra Facultad, la misión cum-
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plida por sus egresados y los intereses generales, la reclaman impe' 
riosamente. 

Seño;'es: no haré ninguna otra cons~deración, porque tan sólo 
me he levantado para decir en nombre de Jos estudiantes de Cien­
cias Económicas que adherimos a este acto conmemorativo y trascen­
dental de la vida universitaria argentina. 
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